
Manuel Jiménez Rodríguez, nació en el Viso del Alcor en mayo de 1953, en el 

seno de una conocida y numerosa familia lugareña. Él es el segundo de tres 

hermanos.  De formación claretiana,  inició  sus  estudios  de  magisterio  en  la 

escuela  Normal  de  Sevilla,  donde  conoció  a  su  esposa  y  compañera  de 

profesión. 

Su trayectoria profesional se inicia en la década de los 70. En el curso 74-75, 

ejerció  como  profesor  en  el  colegio  Antonio  María  Claret,  pero  pronto  se 

incorporará a la enseñanza pública, ejerciendo de profesor sustituto en varios 

destinos: Marchena, Carmona y El Viso del Alcor,  donde ejerció durante dos 

cursos. En el curso 77-78, por motivos familiares se  traslada como profesor 

interino a Tocina, localidad en la que ejerce hasta 1981. Es en el curso 81-82 

cuando se traslada ya como maestro definitivo a Los Rosales. Este es el destino 

en el que permanecerá hasta su jubilación en 2013.

Durante al menos 5 cursos, su prioridad docente fueron los cursos pequeños, 

enseñando a leer y escribir a varias generaciones de alumnos y alumnas de 

Tocina  y  Los  Rosales.  Pero  pronto  se  decantó  en  sus  preferencias  por  la 

enseñanza de las matemáticas. Y es que en su memoria guardaba las tediosas 

clases de matemáticas recibidas en su niñez y que le habían abocado a ser un 

alumno poco brillante en esta materia. Quería ser un buen profesor y corregir 

en su alumnado los fallos recordados en su etapa infantil.

Ha  sido  director  desde  1992,  un  total  de  21  cursos 

ininterrumpidamente. Durante  este  periodo cabe destacar  su  preferencia 

manifiesta por el tema de la discapacidad, esforzándose cuanto le fue posible 

por  mejorar  a  nivel  material  y  humano los  recursos  y  condiciones  de  este 

alumnado. 

Cabe  destacar,  que  durante  el  mandato  de  su  dirección,  se  retomaron  la 

celebración de las  Semanas Culturales del Colegio, llegando a celebrarse 

16 ediciones ininterrumpidas, con la colaboración de la comunidad educativa 

de Los Rosales y la implicación de los empresarios de la localidad.

Estando matriculados en el  centro  alumnos  con necesidades específicas  de 



apoyo educativo,  luchó con la administración,  hasta conseguir  una segunda 

maestra que los pudiese atender como es debido, ya que estos alumnos, hasta 

ese momento, se encontraban escolarizados en sus aulas ordinarias. Y de este 

modo, nuestro colegio, consiguió su Aula Específica, de la que aún, hoy día, 

se benefician nuestros escolares.

También se movilizó  cuando al  colegio llegó un alumno sordo.  Alumno que 

debido a la discapacidad sensorial que padecía no podía seguir las clases con 

la normalidad requerida. Manuel no cejó en el empeño y consiguió un equipo 

de multifrecuencia SUBA, para que este alumno pudiera estar escolarizado 

en igualdad de condiciones al resto de alumnado.

Ha contado con el apoyo de toda la comunidad educativa en todo momento y 

de esta forma se han podido poner en marcha proyectos ambiciosos, dentro de 

las  posibilidades  legales  del  cargo  como  las  carreras  populares  o  la 

tómbola  escolar,  con  el  objetivo  de  conseguir  mejoras  para  el  antiguo 

edificio.

Consiguió que se pusiera en marcha el Aula Matinal, dando apertura al Centro 

a las 7.30 de la mañana, abriéndolo a la comunidad educativa, mejorando la 

conciliación laboral y familiar.  Implantó las  Actividades Extraescolares en 

horario de tarde, ampliando de este modo, el horario del centro, haciendo de 

éste un especio integrador dentro de la vida de Los Rosales. 

Esfuerzos arduos y continuados fueron necesarios  para conseguir un conserje 

para el centro, ya que fue necesaria incluso la intervención del defensor del 

pueblo andaluz. 

Y es que, el mayor mérito de D. Manuel en su labor como director, ha sido su 

constancia, dedicación y tenacidad  para conseguir pequeños logros que 

casi  pasan inadvertidos,  pero que han colocado al  Menéndez Pidal  en unos 

niveles de calidad reconocidos por toda la comunidad educativa.  

Como  vemos,  sobran  motivos  para  la  concesión  de  este  importante 

reconocimiento  a  D.  Manuel,  que  creó  un  centro  siempre  disponible,  pero 

controlado, un verdadero lugar de encuentro en la vida de Los Rosales. 


